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Enrique Ripoll
Óptica Guara (Huesca)

No todos los ópticos optometristas son vocacionales. Algunos 
llegan a la profesión por azares de la vida, como en el caso de 
Enrique Ripoll. Nos cuenta que “soy licenciado en Química y 
daba clases para pagarme los estudios a unos trabajadores de un 
multinacional del sector óptico”. Fue entonces cuando asegura 
que “me gustó tanto que me matriculé en la E.U.O Terrassa y, a 
partir de ese punto, nunca me faltó trabajo”.
Actualmente regenta la Óptica Guara de Huesca, donde atien-
de “a la parte técnica en materia de refracción, lentes de contacto 
y audiología”, explica. Y es en esta óptica del centro de Huesca 
son “especialistas en Ortoqueratología y lentes de contacto per-
sonalizadas”, comenta Enrique Ripoll. “En ese aspecto somos 
punteros y como tal nos lo reconoce el mercado”, apuntilla.
En sus más de 38 años de experiencia en el mundo óptico, 
Enrique Ripoll tiene muchas anécdotas que contar acaecidas 
en su establecimiento. Una de ellas, la de una clienta “que había 
perdido la lentilla de un ojo y aseguraba que no la encontraba por 
ningún lado. La sorpresa fue que yo le descubrí que llevaba las dos 
lentes en el mismo ojo”, comenta este óptico optometrista.
Una larga experiencia que le permite valorar con coherencia 
lo mucho que ha cambiado la profesión en los últimos años. 
Para Enrique Ripoll, “tiene poco que ver lo que hacíamos al salir 
de la Escuela de Óptica con el día a día actual”. Comenta que, 
“si tengo que destacar sobre los demás, sería en el tema de la 
Telemedicina”, ya que para él “ha cambiado totalmente el con-
cepto de nuestra profesión y lo 
ha dignificado a valores antes 
inimaginables”.
Una valoración positiva que, 
para este óptico optome-
trista de Huesca, también ha 
venido avalada gracias al Co-
vid-19, a pesar de los incon-
venientes del principio. En 
este sentido, comenta que, 
“lógicamente, el primer año la 
pandemia repercutió a todos 
los niveles, pero luego se ha 
normalizado rápidamente y de 
forma positiva”. Consiguien-
do, para él, “un aumento en 
la percepción sanitaria a nivel 
social de nuestra profesión”, 
asegura.
Continuando en la misma lí-
nea, Enrique Ripoll considera 

que, “bajo mi punto de vista, en el futuro en el mundo de la óptica 
se va implementar cada vez más la diferenciación entre los Cen-
tros de Salud Visual, cada vez más profesionalizados, y las ópticas 
tradicionales”. Lo que conllevará que estas últimas “frente a las 
multinacionales tengan un porvenir incierto”, pronostica.
Es por todo ello que el óptico optometrista de Óptica Gua-
ra afirma que solo hay un camino. “Nos debemos diferenciar 
cada vez más a nivel técnico y sanitario”, postula.  Y añade: “Si 
no lo hacemos así, el empuje de las multinacionales, sumado a 
la irrupción de internet, nos abocará a la desaparición más que 
probable de nuestra profesión”, sentencia.

““LA TELEMEDICINA HA CAMBIADO 
TOTALMENTE EL CONCEPTO DE NUESTRA 
PROFESIÓN Y LO HA DIGNIFICADO 
A VALORES ANTES INIMAGINABLES”


